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Enrique, por deseo del rey, le permitió estar en 
el consejo como antes, pero en dicha capital.
   El rey y su valido, permanecieron en el palacio 
de Tordesillas, custodiándoles  guardas 
impuestos por don Enrique, que hizo publicar 
por todas las ciudades y villas del reino que 
todo lo que había ocurrido allí, se había 
ejecutado con el conocimiento y la aprobación 
del rey.
   El infante don Juan, hermano de don 
Enrique, ya se encontraba de vuelta de su boda 
en Navarra, y al salir de Pamplona, un 
mensajero del arzobispo de Toledo, le informó 
de lo acontecido en Tordesillas. Se dirigió 
entonces a Peñafiel, (Valladolid) desde donde 
mandó cartas de llamamiento a los nobles de su 
bando, para que, urgentemente se reunieran 
con él en esa villa de Valladolid. Allí acudieron 
el arzobispo de Toledo, don Sancho de Rojas, 
don Álvaro de Isorna, obispo de Cuenca, Garci 
Fernández Sarmiento, adelantado de Galicia, 
el mariscal Pero García de Herrera, sobrino del 
arzobispo, Alonso Tenorio, adelantado de 
Cazorla, Martín Hernández de Córdoba, 
alcaide de los Donceles, su hermano, el infante 
don Pedro, Diego Gómez de Sandoval, 
adelantado de Castilla y otros caballeros y 
escuderos. Reunido su consejo, el infante don 
Juan acordó escribir a Fernan Alonso de Robles 
para que le contase la verdadera situación del 
rey.
   Al poco tiempo, Fernan Alonso de Robles, 
por mediación de Álvaro de Luna, le respondió 
al infante don Juan, diciéndole cuál era la 
verdadera situación del rey castellano y que su 
deseo era escapar de la prisión en la que le tenía 
sometido don Enrique, y que sería de agradecer 
que don Juan y los nobles que con él estaban, 
fueran a ponerles en libertad.
   Don Enrique, tuvo conciencia de que su 
hermano, el infante don Juan, estaría 
preparado para ayudar al rey, y que junto a los 
nobles que le apoyasen y sus respectivos 
hombres de armas, se presentarían pasados 
unos días, en el palacio de Tordesillas. Con 
esto, decidió que la prisionera corte de Juan II, 

se marcharía a Segovia. Así se hizo, y el 20 de 
julio de 1420, la comitiva real partió hacia la 
ciudad castellano-leonesa. La infanta doña 
Catalina, hermana de Juan II, pensó que tarde 
o temprano acabaría casándose con don 
Enrique, idea que la horrorizaba, y decidió 
ingresar en un convento en Tordesillas. La 
infanta doña María, y Garci Fernández 
Manrique, con mucho esfuerzo, intentaron  
convencer a doña Catalina de su decisión; no 
lo consiguieron y al enterarse el infante don 
Enrique, no dudó en profanar el convento y 
sacar de allí a la infanta con lo que no tuvo más 
remedio que marchar con ellos a Segovia.
   Una vez allí, pasaron brevemente por el 
alcázar segoviano, pero la decisión de don 
Enrique fue ir a Ávila, debido a los grandes 
rumores de que su hermano Juan estaba 
escribiendo cartas a todas las ciudades y villas 
de Castilla para que le detuvieran por lo 
ocurrido en Tordesillas. Todavía en Segovia, el 
infante don Enrique hizo redactar otras cartas 
firmadas por el obligado rey y se las envió a los 
procuradores de las ciudades, prohibiéndoles 
que obedecieran las órdenes de don Juan y sus 
seguidores, pero sin embargo, estas cartas no 
impidieron que al infante don Juan le 
siguieran multitud de prelados, nobles, 
caballeros y oficiales reales.
   Todo apuntaba a que la guerra civil se iba a 
desencadenar en cuanto don Juan llegara a su 
hermano, pero dicha guerra fue evitada por 
doña Leonor de Alburquerque, madre de 
ambos infantes, que actuó de mediadora entre 
sus hijos y disolvió a la gente armada que cada 
uno tenía a su favor.
   Con esto, don Enrique y la prisionera 
comitiva real, llegaron a Ávila a principios del 
mes de agosto de 1420, mientras que su 
hermano Juan, se encontraba en Olmedo 
(Valladolid). En Ávila se casó el monarca  con 
doña María, el domingo 4 de agosto de ese año 
y realizada la ceremonia por el arzobispo de 
Santiago, el monarca envió cartas por todas las 
villas y ciudades de Castilla, para hacer saber 
que se había casado con doña María de 

Aragón y como regalo de bodas, Juan II 
entregó a su esposa las villas de Arévalo y 
Madrigal.
   La madre del infante don Enrique, se 
presentó en Ávila y le hizo ver a su hijo que su 
hermano, tenía más seguidores que él. Por eso, 
acordó que el rey escribiese a don Juan y a sus 
seguidores, diciéndoles que fueran a Ávila 
porque reconocía las faltas tan graves que había 
tenido con la corte castellana y que le 
perdonasen de todo aquello. Su hermano, le 
respondió diciendo que enviaría a sus 
representantes. Además, también mandó ir al 
obispo de Cuenca, a Alonso Tenorio, 
adelantado de Cazorla, a Fernando de Vega, su 
mayordomo mayor y a Álvaro de Ávila, 
mariscal del rey de Aragón.
   Una vez llegaron, en la catedral de Ávila, 
convocaron a cortes para sancionar lo ocurrido 
en Tordesillas. El infante don Juan, pidió a sus 
representantes que hablasen con el rey y que les 
dijera si esas cartas que había enviado a las 
ciudades y villas del reino eran ciertas, ya que se 
encontraban firmadas por él.  El rey dijo que ya 
se encontraba libre, a voluntad suya y que 
desearía que así lo hiciesen saber a las 
autoridades que se encontraban en Olmedo y 
que desarmaran los hombres que allí estaban. 
(Estas palabras las dijo el rey precisamente para 
evitar la guerra civil que se avecinaba, aunque 
evidentemente fueran falsas). Todos lo 
aprobaron, excepto los procuradores de 
Burgos, que no aprobaron la legalidad de una 
asamblea en que faltaban las primeras 
dignidades del Estado y la mayor parte de los 
oficiales principales del rey, como eran el 
infante don Juan, el arzobispo de Toledo 
Sancho de Rojas, el almirante don Alonso 
Enríquez, don Pablo obispo de Burgos y 
canciller mayor del reino, el justicia mayor, don 
Pedro de Zúñiga, y Juan de Avellaneda, 
mariscal del rey, entre otras instituciones de 
primer orden.
Una vez acabadas las cortes, los representantes 
enviados por el infante don Juan, se marcharon 
a Olmedo a contar a los que allí había, las 

palabras del rey. Mientras, don Enrique, seguía 
pensando cómo podía contraer matrimonio con 
la infanta doña Catalina. La reina de Aragón, 
Leonor de Alburquerque, intentaba concertar 
una visita entre sus hijos -Enrique y Juan 
principalmente- para que olvidasen los rencores 
pasados y firmaran la paz. Al final, la reina partió 
para Fuentiveros (Ávila) a medio camino entre 
Ávila y Olmedo. 
   Todavía no estaban muy de acuerdo los tratos 
entre algunos de los procuradores que asistieron 
a las cortes cuando el infante don Enrique, 
después de permanecer en Ávila más de dos 
meses, decidió dejar esta ciudad y dirigirse hacia 
Talavera de la Reina. Esta decisión no se la hizo 
saber a su madre, que se encontraba en 
Fuentiveros,  pero al cabo de unos pocos días 
estando allí, marchó hacia el monasterio donde 
residía en Medina del Campo (Valladolid).
   En el camino de Ávila a Talavera Juan II, 
deseaba escapar de don Enrique. Pensó que al 
atravesar la sierra de Gredos, podría huir hacia 
alguna fortaleza. Esta idea se la dijo en secreto a 
Álvaro de Luna, el cuál lo negó rotundamente, 
ya que corrían un grave peligro porque estaban 
muy vigilados por los hombres del infante.
   A principios de noviembre de 1420, llegaron a 
Talavera y una vez allí, el infante don Enrique, 
c ons ig u ió  uno de  los  o bj etivos  que  
ardientemente deseaba: el matrimonio con la 
infanta doña Catalina, hermana de Juan II. La 
boda la ofició don Lope de Mendoza, arzobispo 
de Santiago el jueves 8 de noviembre de ese año, 
en presencia del rey y su mujer y de los grandes 
del reino que allí estaban. La boda sorprendió a 
varias personalidades, ya que se sabía los 
numerosos rechazos que la infanta Catalina 
propició a don Enrique para contraer 
matrimonio con él. El motivo por el que la 
infanta accedió a casarse, fue planeado por 
Álvaro de Luna que insistió rotundamente en la 
hermana del rey para que accediera al 
matrimonio con don Enrique. Asombrados por 
esta situación, el rey, dio la dote a su hermana 
que consistió en la concesión del marquesado de 

Villena, junto con sus villas y castillos que 
allí había. A partir de ahora, ya no sería 
marquesado, sino ducado de Villena y el 
infante don Enrique se hizo llamar duque de 
Villena a lo que el rey aceptó. Así, el infante 
cada vez se iba apoderando más del control 
del reino de Castilla, con un nuevo gobierno 
que se presentaba como un retorno a 
situaciones menos favorables a la alta 
nobleza y promoción de la baja nobleza. Por 
vez primera, se rompió la norma que 
reservaba los títulos a los parientes del rey, 
así Garci  Fernández Manrique, fue conde 
de Castañeda o Rodrigo Alfonso Pimentel, 
de Benavente.
   La reina madre de don Enrique, conoció 
que su hijo se había casado, con lo que desde 
Medina del Campo, envió a sus embajadores 
a Talavera para comentarle que, ya que había 
conseguido su propósito, ahora era el 
momento de reunirse con sus hermanos 
Juan y Pedro y pidiera perdón ante ellos de 
lo ocurrido en Tordesillas, porque ella lo 
estaba pasando muy mal porque no tenía 
lugar dicho encuentro. Don Enrique la 
respondió diciendo que se estaba pensando 
ir a reunirse con sus hermanos.
   Juan II, cada día que pasaba, se encontraba 
más preocupado por la situación que vivía. 
No olvidaba el "atraco de Tordesillas". El 
infante, viendo el estado anímico del rey, 
habló con él ya que se encontraba feliz por 
sus propósitos conseguidos (matrimonio 
con doña Catalina y adquisición del 
marquesado de Villena) para que le contase 
porque estaba preocupado. El rey le 
contestó que no estaba preocupado por 
nadie. Viendo don Enrique que no 
conseguía ninguna respuesta razonable del 
rey, se dirigió a Álvaro de Luna para que le 
dijera el motivo de la preocupación del rey, y 
don Álvaro le dijo que no sabía por qué se 
encontraba así el joven monarca, a pesar de 
contar con todos los placeres que un rey 
podía tener. El infante sospechó que 

ocultaban algo y junto a sus caballeros, tomaron 
la decisión de ir con el rey a Andalucía, porque el 
infante tenía muchos dominios allí.
   Sorprendentemente, el 18 de noviembre, don 
Álvaro de Luna también contrajo matrimonio 
con doña Elvira Portocarrero hija de Martín 
Hernández Portocarrero, señor de Moguer, 
nieto del almirante don  Alonso Enríquez.
Así pasaron los fríos días del mes de noviembre 
en el alcázar de Talavera y viendo la situación de 
que el infante y sus seguidores se apoderaban 
cada vez en la dirección del reino, Juan II habló 
secretamente con don Álvaro de Luna para 
llegar a un acuerdo por el que pudieran escapar 
de la situación en la que estaban lo antes posible 
pero sin que se apercibiesen tanto el infante 
como los suyos, ya que el poder de don Enrique 
crecía enormemente. El plan, que estaba 
diseñando el rey desde hacía varios días, 
consistía en aparentar ir de  caza desde Talavera, 
y escapar dirigiéndose a alguna de la multitud de 
fortalezas que había en la comarca. A don Álvaro 
de Luna le pareció buena idea, ya que había 
comprobado que el infante desde que se casó, 
dejaba la cama más tarde que lo hacía antes y 
podrían salir sin ser vistos por él. Así mandó el 
rey a Álvaro de Luna que lo comunicase 
secretamente a los miembros suyos de la corte 
para que estuviesen preparados a la hora de 
cumplir aquel cometido. 
   El rey, para cumplir este plan, decidía ir cada 
mañana a cazar por los alrededores de Talavera, y 
así no levantase sospecha alguna en el infante 
don Enrique y sus partidarios el día en que 
tenían pensado llevar a cabo ese propósito. Así, 
antes del amanecer del viernes 29 de noviembre 
de 1420, el rey se levantó, escuchó misa y como 
cada mañana, avisó al infante don Enrique y 
algunos de sus partidarios que se preparaba para 
ir a cazar. Después llamó al conde don Fadrique, 
que fue más tarde en su búsqueda, al de 
Benavente, a Pedro Portocarrero, Garci Álvarez, 
señor de Oropesa que llevaba el estoque delante 
y a Álvaro de Luna, los cuáles también esa 
mañana iban a ir con él. Habitualmente iba con 
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